
La iglesia de Laodicea // El
peligro de la tibieza

La iglesia de Laodicea

La  iglesia  de  Laodicea  se  encuentra  en  Apocalipsis
3:14-22.

Laodicea era una ciudad próspera debido a su ubicación
estratégica en dos rutas comerciales importantes.

La ciudad era conocida por sus manufacturas de ropa
confeccionada  con  lana  negra  de  la  región  y  por  su
famosa escuela de medicina.

En el año 62 a.C. había una importante colonia con más
de 7000 judíos en Laodicea.

Los  habitantes  de  Laodicea  se  caracterizaban  por  la
búsqueda  del  placer  y  había  grandes  estadios,
hipódromos, tres grandes teatros, baños termales y se
celebraban famosas ferias de mercancías.

En  este  ambiente  también  se  estableció  una  iglesia,
posiblemente  por  Epafras,  un  discípulo  del  apóstol
Pablo.

El apóstol Pablo escribió una carta a la iglesia de
Laodicea, pero se perdió.

https://www.solidariatv.com/iglesialaodicea/
https://www.solidariatv.com/iglesialaodicea/


La iglesia de Laodicea no sufría persecución ni herejía
en la época del Apocalipsis.

El  remitente  de  las  cartas  del
Apocalipsis

El remitente de las cartas del Apocalipsis es el Señor
Jesucristo.

En Apocalipsis 3:14, el Señor se menciona a sí mismo
como el Amén, lo que significa que es firme en sus
propósitos y promesas.

El Señor también se menciona a sí mismo como el testigo
fiel y verdadero, lo que significa que en él no hay
mentira y manifiesta la veracidad de su testimonio.

El Señor se menciona a sí mismo como el principio de la
creación de Dios, lo que significa que estaba en el
principio cuando Dios creó el mundo y que por él fueron
creadas todas las cosas.

La tibieza espiritual

El  Señor  reprende  a  la  iglesia  de  Laodicea  por  su
tibieza espiritual.

La tibieza espiritual es un problema porque impide que
las personas sirvan al Señor con fervor y amor.



El  Señor  desea  que  su  pueblo  sea  ferviente  en  el
espíritu y que tenga la misma temperatura espiritual que
él.

El autor menciona la parábola de los talentos de Mateo
25 y enfatiza que Dios da dones y talentos a todos, pero
algunos son ministeriales, otros espirituales y otros de
servicio.

Señala que la tibieza en la iglesia es un problema y que
amar al mundo significa que el amor del Padre no está en
nosotros.

El autor advierte que los tibios están más cerca de ser
religiosos  y  que  su  espíritu  religioso  los  ciega  e
impide su arrepentimiento.

El Señor dictará sentencia sobre los tibios y los echará
de  su  boca,  lo  que  significa  que  los  expulsará  del
cuerpo porque son dañinos.

El amor al dinero y al mundo

El amor al dinero y al mundo es la raíz de todos los
males.

Las personas que aman las riquezas confían en ellas y no
en Dios.

Los tibios son personas que tienen un pie en el mundo y
otro en el reino de Dios.



El Señor aconseja a los tibios que inviertan en el reino
de los cielos y no en las riquezas de la tierra.

Los tesoros en el cielo no son fáciles de acumular, hay
que pagar un precio.

El llamado al arrepentimiento

El Señor llama al arrepentimiento, a cambiar nuestra
manera de vivir, de pensar y de sentir.

Dios  reprende  y  castiga  a  sus  hijos  por  amor,  para
corregirlos y ayudarlos a crecer espiritualmente.

Dios llama a las personas a través de diferentes medios,
como la lectura de la Biblia, la oración o a través de
otras personas.

Dios disciplina a sus hijos por amor para que cambien de
actitud y vuelvan a sus propósitos.

Dios llama a las personas al arrepentimiento y a cambiar
sus vidas.

Dios promete a los vencedores que se sentarán a su lado
en su trono.



Conclusión

Las cartas a las siete iglesias involucran el 100% de la
iglesia y cada uno puede sacar sus propias conclusiones
personales.

Cada pastor puede sacar conclusiones para su iglesia
sobre lo que debe cambiar, el buen camino y lo que Dios
demanda a cada uno.

La serie de las iglesias ha terminado y se continuará
con otro tema, posiblemente relacionado con el reino de
los cielos y el reino de Dios.


